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€l Cea de Cartagena 
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El lesto dé unibafeyel ridículo 
de un tralacuras 

Andan estos dias, los petiódicostesiar a/ valentísimo sacerdote que 
fro îceses, alborotados con el comento 
déiin hecho que nada tiene de co­
rriente ni vulgar. El gran público paií-
siin que deambula por los bulevares 
ha presenciado, con asombro cómo 
un respetable sacerdote arrebataba 
aiiftdia^entie Se '\és íqtfio$o0s, donde 
seomiblan; ntrnérosas revistas y !o 
lletps do escandalosas portadas y los 
rompia en rail pedazos-entre la g(iie-
ria de los vendedores. Seis veces ha 
repfcUvto la escena en muy pocos dias 
y seis veces ha sido detenido y lleva 
do a la comisaria. 

Minte>ré5 y ia.curiosidad periodís­
tica hUifMlbido.de punto al ser conoci­
do el nombre del sacerdote y adverlir 
que se traía, nada menos, que de una 
de las más beneméritas figuras del 
Clero y de la critica literaria de la ve­
cina república: el abate Bethleem ilus­
tre director de «La Revue des Lectu-
res». 

¿Cuál ha sido la causa de que una 
personalidad de su significación scial 
se haya decidido a realizar un acto 
que necesariamente había de tener 
tan grande repercusión^ 

«No he hecho más—ha dicho el abate 
Bethleem—que cumplir con un deber 
cívico. El articalo 3Ó del Códigd penal 
obliga diodo eluda jáno a denunciar 
a Iks autoridades los Crímenes de que 
baŷ a sido testigo. Yo lo he echo asi 
repéjtidaménté. Pero Ijis denuncias 
verbales y escrttas retálivas á ía ex-
hibici|̂ n de pérjtodicoi y revistas por-
ndgrá̂ icQS no me han sido tomadas 
ea^cánsideración, y me permito espe* 
rar qu« una queja, acompañada de un 
gesto decidido, obtendrá más exi-

Ante la entereza de esta contesta 
ción la ca«l|totalidád cb iwi periódi* 
eos han dado fin a su campafia. 

Por cierto que al único que conti 
nuagl rüadyidt Itt é1)*te y <|ué <̂ eia 
haber encontrado un rico filón anti* 
derlî al para 'explotar durante una 
tenip ĵrada, le ha saUdo la criada res-
P)î doiia« deiáfikd̂ tW en puy cómica 
situaci^. Nos referimos a «L'Oeu-
vre*. el órgano del fampso Herriot. 

Tiene este periódico como redactor 
a O. déla Foticiiardiere, escritor ra 
bi«ísamente secretario, que acaba de 
stjstenet una ruidosa compaña contra 
la educación religiosa y contra los CO' 
lejíos congregacionfstas, y que inicia­
ba ahora óira, despiadada, para ridi­
culizar át abate Bethleem, con motivo 
del hecho que venimos comentando. 

Pero e buen abate no se muerde la 
la leogtta y ha dirigido a De la Fou-
cbardiere, y publicado en los periódi-
CíMI, ina ĵ ljmirable oarla, d» te que 
recogemdir ?! siguiente sahrosisimo 

' «Cófhprendor vuestros hijos están 
a} atNrigOi voesb'O; hilo se educa en 
uija casa dp religiosos; yutstra hija 
en úh colegio sostenido por personas 
pladosas.ijAlil, seiíor De la Fouchar-
díerf. pífl^ge Msted mwy bíea a sus 
hijos, y le felicito. Peto rae permito 
recordaros que hay oíros niiios, ios 
h^oi détbtIoB. Y esoflí iriñoís nlo tienen 
laitiertedfyivircomo los hijds de 
los burgueses. Deben trabajar, los po* 
b^el, p%rá ganar su pan, y para tdn" 
cárae tttiiMin la ésHe. Lá calle ei su 
escofia, j A cafa ftiuio ^enca^tian 
()uÍQ$cos y escaparate» îje son su 
adíálraéión. En ellos encuen^aii pe* 
riódlcéi litetKáMos qtie les intdxteah 
y lea pudren»* 

^Qtt̂  creerá el lector que se le 
ecttrfo'tt De la Fouchardiere para coa* 

ha dejado al descubierto, una vez 
más, toda la hipocresía de esas gen­
tes que quieren el laicismo.y el ateís­
mo y la escuela neutra... para los hi­
jos de los demás. 

Pues decir que eso es... meterse 
en la vida píivada. ,' 

Como si ellos, al imponer por las 
escuelas sus ideas al hijo del vecino, 
no be moliesen en lú más privado y 
digno de las vidas de los que no pien 
san cunio ellos. 

La Fouchardiere, el demoledor, el 
tfBgacuras, el mayor enemigo de la 
obra educadora de las congregaciones 
religiosas .. ¡descubierto en flagrante 
delito de enviar sus hijos a los cole­
gios de frailesl 

"Suponemos que ya no le quedarán 
ganas dé reirse del buen abate Bet* 
Iheem. 

Pe Sociedad 
Los QUE VIAJAN 

A Italia han regresado don Fran­
cisco Ferro y stí distinguida esposa 
doña Carmen Matz Moneada. 

—De Valencia ha venido doña 
Elísea Martínez >4ioy para pasar una 
temporada con su hermana la señora 
Viuda de Braquehais. 

—Ayer pasó el día en ésta doña 
María Luisa de Quzmán de Pérez. 

NOTAS VARIAS 

Él viernes y sábado estará expues­
to para sus amistades en su casa (Mu­
ralla 15) el /rouseou de la bella seño­
rita Virginia Braquehais que,^otraerá 
matrimonio el día 24 de este mes con 
don José LUÍS Díaz dé JHlerrera en la 
capilla del AsUo diüSisn Miguel. 

—En Valencia ha dado a luz con to­
da felicidad iina hermosa niña doña 
María Luisa Cuesta Milvain, esposa 
del Ingeniero Naval don Pedro Miran­
da. 

Reciban sus padres y abuelos nues­
tra enhorabuena. 

ENFERMOS 

Se encuentra enfermo nuestro com­
pañero de redacción don Joaquín 
Mateo.' 

—Se halla también enferma su ma­
dras doña Rosalía Fernández. 

Teatro Principal 
Anoche, despedida de la nojable 

compañía que con general benepláci­
to ha actuado durante estos dias en 
este elegante coliseo celebró su be­
neficio el primer acto' y director Paco 
HernAhdez con la üOmedia de los 
Quinteros «La calumniada». 

La obra recibió una excelente ínte-
pretácíón por parte de todos, y muy 
especialmente por la del beneficiado 
quien fue aplaudidislma, 

Desde esta noche siguen las pro­
yecciones cinematográiicas en el Prin­
cipal, habiendo en cartera varios films 
entre ellos «Gigantes y Cabezudos* 
que habrán de constituir verdaderos 
acontecimientos. 

M SlOPRIOO 

Infarmicióii 
de Quf rra 

Se ddtieéde el pase a dlspdnlble 
volu(4t«rlo ooii r^idenoia «n eita re 
glón al qoinandanle df Artillería don 
luán Ser6ii Roíondl. 

Pinceladas 
Los apreciables e ingeniosos veci­

nos del Gabez) de los moros que des­
de hace tiempo vienen viviendo en el 
interior del monte, bien en las grutas 
naturales en ella e;(istentf s, bien en 
otras practicadas por sus manos con 
ese objeto, son unos sibaritas si seles 
compara con otras familias de que se 
ccupa ahora la prensa de Madrid. 

Esas familias hfibian establecido su 
domicilio en los nichos del cementerio 
de Magallanes, que se halU clausura­
do desde el año 1884 Alii vivían des­
cuidados y Iranqui'os, sontiéndose le 
vemente del impuesto de inquilinato, 
y disfrutando de una paz inalterable: 
la acreditifda paz de los sepulcros. 

Esto da idea de las proporciones 
que va tomando el problema de la ha­
bitación. Eso va no es crisis de la vi­
vienda: es crisis de la piuriendal 

PATA resolver a su manera el pro­
blema, esas familias se habían insta­
lado en el cementerio, a pesar de lo 
poco grato del sitio, anticipando en 
vida el momento de ir a parar a la ne­
crópolis. Hay que convenir en que 
esos fúnebres inquilinos llevan una 
ventaja-a los demás mortales .̂ 

Para todo el mundo, el • cementerio 
según el conocido chiche periodísti­
co, es la última morada. 

Para esos, no. Cuando alguno de 
ellos, por haber sufrido un accidente 
o por otra causé, tuviera que ser con 
ducido en coche a casa, esto es, al 
cementerio donde vivía, dirían los 
periódicos: 

«Fulano de Tal fué conducido ayer 
a su anteúltima morada. 

Ha fallecido en París el escritor 
Gustavo Vouiquin, colaborador del 
periódico «Le Fígaro». 

A las pocas horas de su falleclnilen* 
to se recibió en la redacción del dia­
rlo parisino una caita cuyo sobre os­
tentaba la letra del difunto y por este 
motivo prodttjo gran expectación en­
tre los circunstantes. 
, Abierto el sobre se vio que conte­
nia la necrología del fallecído,que és­
te había dejado escrita y con encargo 
de que fuera enviada ai periódico. 

Es una previsísión muy razonable 
y que debe ser Imitada. 

Asi se aplica uno los epítetos que 
sean más de su gusto, y no éorre el 
peligro de llevarse un disgusto des­
pués de'muerto al ver que no se han 
interpretado bien la^ características 
de su personalidad. 

En la decisión de ese colaborador 
de «Le Flgaro> habtá Influido esa 
consideración. Y habrá influido tam­
bién el deseo de evitar un trabajo a 
los redactores del ¡periódico, que de 
no recibir el articulo necrológico he­
cho ya, hubieran tenido que tomarse 
el trabajo de hacerle. 

Eso es lo que se llama un acto de 
compañerismo. 

Y eso eslo que se llama un articu­
lo mortl'. 

Un vecino de Ambrosero sustrajo 
él otro día un capote a un sujeto de 
Escatante. 

Comprobado que él fué el autor de 
la sustracción, ha sido detenido. 

Lo siento por la reputación. 
No van a poder elogiarle los revis­

teros. 
No es fácil, ni natural, 

que un elbglo de ellos brote, 
porque ha quedado muy mal 

cori el capote. 

A. 

Fiié ia masonería la que organizó 
la revolución en Portugal 

D 1 articulo de fondo de «Ei Déba­
le», que Coatan p obado cariño sigue 
siempre los acontecimientos de Portu-
g il, .son ios siguientes párrafos que 
crecimos conveniente reproducir para 
contribuir a su difusión. El origen de 
la revolución feliz y enérgicamen e 
vencida por un Ejército limpio, en su 
mayoría, de ia politica que le tenia 
deshecho y desprestigiado, y un elo­
cuente resumen de la obra realizada 
por los «viejos políticos» desaloj idos 
del Poder por la dictadura míütar, es 
lo fundamental del artículo cuyos pá-
rrñfos reproducimos y dicen asi: 

«El movimiento ha tenido larga y 
pensada preparación. Para buscar sus 
orígenes habría que retroceder hasta 
e! verano úitimo. Acaso el lector re­
cuerde una interesante información 
que apareció en estas columna*. De­
cíase en el'a que la logia Portugal, 
en la cual se fraguó el asesinato de 
Sidonio Paes, se había reconstituido; 
que en La Negresse (Biáriitz} había 
celebrado una tenida, a la que tam­
bién asistieron masones españole^; 
que los afiliados a Portugal Jnlenta-
ban establecer relaciones con el ge 
neral Sá Cardoso. complicado en el 
comp'ot contra Sidonio Paes, presi­
dente de la Cámara al advenimiento 
de la dictadura y desterrado por ésta; 
que interrogado un periodista portu­
gués residente en Francia, acerca de 
la estabilidad del Gobierno del gene­
ral Carmona, declaró que este caerla 
a fines de 1926 o principios de 1927; 
que ya enlvnces se hablaba de los or-
ginfzidOres del movimiento revolu­
cionario que se tramaba, y se escri­
bían en la Prensa las Iniciales de sus 
apellidos Nos parece oportuno re­
cordar estos antecedentes. 

Av meemos unos meses. La hostili­
dad déla «politica vieja» al régimen 
nu vo fué acentuándose por días. 
Llegó al antipátriótioo extremo de co-
n'unícar a las Embajadas extranjeras 
el propósito de los jetes de los anti­
guos partidos de no reconocer vali­
dez, si ellos volvían a dirigir la na­
ción, a los empréstitos conceitados 
por el Qobierno del general Carmo­
na; politica—como muy bien notó la 
revista inglesa «Financial News»-— 
ex'ictamente igual a la ssguida por el 
sovletismo ruso en relación con las 
obligaciones fin^acieras contraídas 
por Rusia durante el imperio de los 

' Z res. 
Por esos mismos días dictó el Qo­

bierno portugués radicales preceptos 
saneadores del Ejército. Et sabido 
que ál entrar Portugal en la guerra 
europea algunos militares pidieron el 
retiro; otros fueron sumariados por 
incompetencia o por cobardía en ac­
tos de guerra. Los más de ellos vol 
vieron al Ejército. El retiro de los pri­
meros quedó sin efecto; para los se­
gundos hubo una atnnistia deshon­
res v. 

El n|ovimiento estaba hábilmente 
planeado. Al mismo tiempo que en­
cendíase la rebelión en las provincias 
del Norte—en Oporto y Valencia do 
Minho—declarábase en las comarcas 
del Sur, en Faro y en Tavíra. Pensa­
ban, Hin'dttda, ios revoltosos que el 
Gobierno se verla precisado a divi­
dir sus fuerzís, con la consiguiente 
debilitación dé ellas, ya enviar con­
tra lb< siiblevados a la guarnición de 
Llsboa^Uiapia de revolucionarlos, y 
mandadas por jefes adictos al Go­
bierno. Desguarnecida Lisboa, acaso 

la Guardia Repub icma y algún bata­
llón hubiesen bastado para adu( ñar-
se de la capital, en nonibre de lus re­
volucionados. El plan, bien pensado, 
se vino abajo por la energía del Go­
bierno y por el proceder disciplinado 
de la inmensa mayoría del Ejército, 
obediente a las órdenes del general 
Carmona. La sedición está totalmen­
te vencida. 

Pero es importante advertir que no 
estamos en. presencia de un simple 
pronunciamiento militar. Es el Portu­
gal demagógico en defensa de su pre­
sa, quien se ha levantado contra la 
autoridad. El Portugal del regicidio, el 
de los asesinatos de Sidonio Paes, de 
Machado dos Santos, de Antonio 
Granje, de tantos obreros y patronos 
victimas de la «Legiao Vermelha». La 
escordia de Portugal. Los gobernan­
tes que concertaban empréstitos de 
179.000 contos y pagaban 426.000: los 
que expropiaban terrenos para liacer 
«bancos sociales», urbanizaban, cons­
truían caías..., y luego lo entregaban 
todo a los propietarios expropiados 
porque el Estado carecía de dinero 
para pagarles; los que hadan funcio­
narlo del Estado al asesino de Sidonio 
Paes, detenido tres años sin que se 
dictara sentencia y libertado por las 
turbas amotinadas; los que concedie­
ron el titulo oficial de «revoluciona­
rlo» a quien probase (?) haber partici­
pado en la rebellón que derribó a la 
Monarquía» y al titulo unieron un de 
recho preferente para ia obtención de 
empleos públicos; los sediciosos..al 
trimestre, nunca castigados, por apli­
cación cómoda del «boy por ti, maña­
na por ml>: los que titulábanse repre­
sentantes del pueblo, y sólo obtenían 
sufragios hasta el 8, el 10 o el 20 por 
loó del Cuerpo electoral; en fin, loa 
que dieron a Portugal, en diez y seis 
aflô ,máB de cincuenta Ministerios... y 
ni un Gobierno. 

Si en la rebellón hubieran triunfado 
esos elemento ,̂ cada vez más gana­
dos por la coirupción y máí carentes 
de fuerza moral, Portugal habría ca­
minado rápidamente hacia la anar­
quía.» 

El Gobierno portugí és ha decidido 
disolver todas las Sociedades secretas 
y lo» centVds poliíleos. 

Üe aviación 
Hoy al mediodía han llegado en 

vuelo aíaerodromo de Los Alcázares 
S. A. R. el Infante don Alfonso y el 
comandante Gallaiza. 

Procedían del ̂ aeródromo de Cua­
tro Vientos. 

<í« fllarina 
Se convoca a exámenes de oposl* 

ción para cubrir 6 plazas de aprendí' 
ees torpedistaj-electricistas de la Ar* 
mada. 
—Se concede ia Medalla Militar de 
Marruecos a personal del crucero 
«Extremadura». 
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